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Figura 1. Mapa geológico de la provincia de Alicante, modi-
fi cado De Ruig (1992: Tesis Doctoral, Univ. Amsterdam) en el 
que se diferencian las unidades geológicas esenciales.
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1. INTRODUCCIÓN

La Geología de Alicante ha sido objeto de estudio 
por numerosos investigadores nacionales y extranjeros 
en cuyos trabajos, muchos de ellos muy recientes, hay 
extensos listados de referencias bibliográfi cas donde se 
incluyen las fuentes de información básicas. Entre ellos 
pueden destacar las siguientes tesis doctorales: Darder 
Pericás (1945), Champetier (1973), Lillo Beviá (1973), 
Azéma (1977), Montenat (1977), Pulido (1978), Cre-
mades (1982), Garcin (1987), Granier (1987), De Ruig 
(1992), Martínez Ruiz (1994), Alfaro (1995), Montoya 
(1995), Andreu (1997), Delgado (1997), Nieto (1997), 
Castro (1998), Lancis (1998), Tent-Manclús (2003), 
Alegret (2003).

2. PRINCIPALES DOMINIOS

La provincia de Alicante está incluida en su totalidad 
en la Cordillera Bética. En ella, de las grandes unidades 
descritas en el capítulo anterior, están representadas 
ampliamente las Zonas Externas, especialmente el Pre-
bético que ocupa más de la mitad de la provincia de 
Alicante (Fig. 1). Localmente afl ora el Subbético, en las 
sierras de Reclot, Algayat y Crevillente. Con carácter 
todavía más local existen pequeños afl oramientos de 
las Zonas Internas (pertenecientes al Complejo Alpu-
járride), en las proximidades de Orihuela y Callosa de 
Segura. El Complejo del Campo de Gibraltar no está 
representado en este sector oriental de la Cordillera. 

Finalmente, los materiales más recientes ocupan las 
cuencas o depresiones neógeno-cuaternarias, de las 
cuales la más importante es la que se extiende a caballo 
de las provincias de Murcia y Alicante.
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Para la buena comprensión de las características 
geológicas de nuestra provincia, se tratan a continua-
ción los rasgos más destacados de cada uno de los 
grandes conjuntos que conforman este sector oriental.

Zonas Externas

Están constituidas por materiales depositados en su 
día en el borde meridional de la Placa Ibérica y se ex-
tienden al N de la línea Crevillente-Alicante, ocupando 
gran parte de esta provincia y el extremo sur de la de 
Valencia. En ellas se diferencian dos dominios: Zona 
Prebética y Zona Subbética.

La Zona Prebética, o más sencillamente Prebético, 
afl ora al N del paralelo de la ciudad de Alicante ocu-
pando casi dos tercios de la provincia. Los términos más 
antiguos son los del Triásico, que afl oran mayoritaria-
mente en estructuras extrusivas (diapiros) en las que los 
materiales arcillosos ricos en sales perforan los términos 
más modernos situados sobre ellos. Los diapiros más 
signifi cativos son el de Pinoso (Cabeçó de la Sal, desde 
donde se extraen salmueras que se utilizan en las sali-
nas de Torrevieja), el de Altea y los localizados a lo largo 
del valle del Vinalopó. Los siguientes términos, en edad, 
son los del Jurásico formados por rocas carbonatadas 
que afl oran de manera muy reducida en los núcleos de 
antiformes o a favor de fallas con importante salto en 
vertical y en dirección (Cabeçó d’Or, Fontcalent, Puig 
Campana, etc.). Los materiales del Cretácico afl oran 
ampliamente dando importantes relieves montañosos 
(Mariola, Serrella, Aixorta, Alfaro, El Cid, Gelada, etc.) 
entre los que dominan, en la mitad norte de la provin-
cia, las calizas organógenas, entre ellas las calizas con 
rudistas y las calcarenitas de orbitolinas (Castro, 1998). 
Menos abundantes en los materiales cretácicos son las 
margas con ammonites, ya descritos hace un siglo por 

Jiménez de Cisneros (1904, 1916) y las dolomías. En la 
parte más meridional del Prebético las calizas organó-
genas depositadas en plataformas marinas someras no 
aparecen ya que cambian a margas marinas pelágicas, 
de mayor profundidad, y semejantes a los términos del 
Subbético. En Agost, situada a 11 km al noroeste de 
Alicante, en estas facies pelágicas se localiza una capa 
oscura que marca el límite Cretácico-Terciario (hace 65 
Ma), un nivel de referencia mundial a favor de la hipó-
tesis del impacto de un gran meteorito (Smit, 1990 y 
1999; Martínez Ruiz, 1994; Molina et al., 1996; Martí-
nez-Ruiz et al., 1999; Alegret, 2002). El Paleógeno des-
taca por el gran desarrollo de las calizas pararrecifales 
con alveolinas y nummulites que ocupan extensamente 
las cumbres de Sierra Aitana. En el Coto (norte de Al-
gueña) se explotan estas calizas como piedra ornamen-
tal que recibe el nombre comercial de «crema marfi l». 
En áreas más meridionales estas calizas no afl oran y en 
su lugar aparecen margas ricas en foraminíferos planc-
tónicos, con intercalaciones de turbiditas. 

Desde el punto de vista estructural, en el Prebético, 
las estructuras dominantes corresponden a pliegues, 
con algunas fallas asociadas (Figs. 2 y 3). En el sector 
más meridional existen frecuentes pliegues y cabalga-
mientos vergentes al NNW o NW (incluso al W), jalona-
dos por sucesiones verticales o francamente invertidas, 
como ocurre en El Cid-Penyes Monteses, Tossal Redó-
Canteras de Sant Vicent del Raspeig, Cabeçó d’Or. 
Muchas de estas estructuras se asocian a fallas de salto 
en dirección paralelas en general a las directrices de la 
cadena. 

Otras estructuras de importancia son las fallas nor-
males y de salto en dirección de direcciones en torno 
a NW-SE, que retocan más tardíamente las cuencas in-
tramontañosas de nuestra provincia, pudiendo incluso 
condicionar totalmente su morfología defi nitiva (Foia 

Figura 2. Corte geológico esquemático del Prebético (Zonas Externas de la Cordillera Bética) en su sector oriental (provincia de 
Alicante). En la parte derecha se observa el cabalgamiento del Subbético (Sb).
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de Castalla, Foia d’Alcoi, Valle del Vinalopó). Un buen 
ejemplo de estas fallas es la de Guadalest-Bernia que 
limita el afl oramiento triásico de Altea y constituye el 
escarpe del Morro del Toix. Aunque menos numerosas, 
las hay también de dirección NE-SW como las fallas 
que afectan a la plataforma marina y han modelado el 
litoral (Cala del Moraig, Benitatxell). 

La Zona Subbética o Subbético afl ora exclusiva-
mente al noroeste de Elche en las sierras de Crevillente, 
Algayat y Reclot antes citadas, en las cuales aparecen 
esencialmente materiales del Mesozoico. El Subbético 
cabalga ampliamente, hacia el norte, sobre el Prebético 
(Fig. 2). La Zona Subbética comprende terrenos meso-
zoicos y terciarios de facies marinas que, a partir del 
Liásico medio, se diferenciaron paleogeográfi camente 
del Prebético, desarrollando sucesiones estratigráfi cas 
de características propias. El Triásico está representado 
por arcillas violáceas con abundantes yesos semejantes 
al Triásico del Prebético. El Jurásico está formado por 
dolomías en los términos más antiguos y calizas en el 
resto, que en diferentes niveles tienen faunas de am-
monites. Todos estos materiales se depositaron en un 
alto fondo pelágico (calizas nodulosas y amplias lagunas 
estratigráfi cas). Algunas de estas rocas (calizas nodulo-
sas) son explotadas en la Sierra de Reclot, al oeste de La 
Romana, como piedra ornamental que se conoce con 
el nombre comercial de «Rojo Alicante». El Cretácico, 

mucho menos extenso en afl oramiento, se caracteriza 
por una sedimentación pelágica relativamente profun-
da, representada por margas y calizas margosas con 
ammonites (Cretácico Inferior) y calizas margosas con 
foraminíferos planctónicos (Cretácico Superior).

Figura 3. Panorámica de los relieves plegados del Prebético de Alicante (Zonas Externas) en el sector del Puig Campana y el 
Ponoch (cortesía del Diario Información).

Figura 4. Panorámica del Alpujárride (Zonas Internas) del 
sector central de la Sierra de Orihuela observada desde el NE. 
Sobre las fi litas y cuarcitas que afl oran en primer plano, apa-
rece la serie carbonatada plegada hacia el N. Ambas litologías 
reaparecen en la parte media y alta de la sierra a causa de un 
cabalgamiento que recorre toda la vertiente SE (cortesía de 
Iván Martín).
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El Subbético está estructurado en mantos de co-
rrimiento de vergencia N que afectan a la cobertera 
mesozoico-terciaria la cual se ha desplazado a favor de 
los niveles plásticos del Triásico (keuper). Los materiales 
subbéticos cabalgan ampliamente sobre el Prebético 
según una superfi cie subhorizontal. Recientes trabajos 
han puesto de relieve el papel jugado por grandes fallas 
de dirección ENE-WSW (zona de falla de Crevillente), 
que jalonan el contacto con la Zona Interna (Jerez, 
1979; de Smet, 1984; Tent Manclús, 2003). 

Zonas Internas 

Los afl oramientos de las Zonas Internas Béticas 
incluidos en la provincia de Alicante pertenecen en su 
totalidad a las unidades inferiores poco metamórfi cas 
del Complejo Alpujárride. Están constituidos mayo-
ritariamente por materiales de edad Triásico Inferior 
y Medio de facies someras. Hacia la base de la su-
cesión aparecen fi litas y cuarcitas en escasos asomos 
de extensión muy reducida, coronadas por una serie 
potente de calizas, dolomías, que originan los relie-
ves montañosos de las sierras de Orihuela (Fig. 4) y 
Callosa y otros pequeños resaltes dispersos, rodeados 
por los materiales neógeno-cuaternarios de la cuenca 
del Bajo Segura. El vestigio alpujárride más oriental 
se encuentra frente al Cabo de Santa Pola, en la isla 
de Tabarca. Cabe asimismo destacar que, dentro de 
la serie estratigráfi ca alpujárride, hacia la base de 
los carbonatos, suelen aparecer intrusiones de rocas 
ígneas básicas (ofi tas) bien expuestas en las canteras 
del túnel de Orihuela y en la isla de Tabarca. La poca 
extensión de los afl oramientos no permite observar 
la estructuración en grandes mantos de corrimiento 
propia de los materiales alpujárrides. 

Cuencas Neógeno-Cuaternarias

Con esta denominación se agrupa un conjunto 
de cuencas dispersas por toda la Cordillera Bética. Se 
pueden separar, por un lado, las que fueron rellenas 
por sedimentos marinos de edad Mioceno Inferior y 
Medio simultáneos a la principal etapa de colisión con-
tinental (también llamados sinorogénicos por muchos 
investigadores) y, por otro, las que fueron rellenas por 
sedimentos marinos y continentales de edad Mioceno 
Superior a Cuaternario (estas cuencas también reciben 
el nombre de postorogénicas). Hay que tener en cuenta 
que algunas de las cuencas «sinorogénicas» siguieron 
evolucionando a partir del Mioceno Superior y fueron 
rellenas por depósitos principalmente continentales. 

En el Mioceno Inferior y Medio se generan cuencas 
muy estrechas y alargadas, según la «dirección bética», 
que forman parte del Estrecho Nordbético que comu-
nicaba el Atlántico y el Mediterráneo. Estas cuencas se 
convierten en lugar de depósito de materiales marinos 
de plataforma y pelágicos. Presenta un tipo de litología 
muy singular, conocida en levante como Tap, constitui-
da por margas blancas silíceas ricas en foraminíferos 
planctónicos y nanoplancton (Lancis, 1999). Estos sedi-
mentos (Tap) son los depósitos simultáneos a la princi-
pal etapa de colisión continental (sinorogénicos) y, por 
ello, en el seno de las mismas, localmente aparecen 
bloques de rocas de materiales más antiguos, producto 
de la destrucción parcial de los relieves montañosos que 
se estaban formando durante este tiempo por efectos 
del plegamiento, de la fracturación o del diapirismo. 
Estos bloques, a veces de grandes dimensiones, reciben 
el nombre de olistolitos. Ejemplos de estas cuencas se 
sitúan en las las alineaciones de Villena-Agres, Alcoi-
Tárbena, Castalla-Carrasqueta y otras más reducidas 

Figura 5. Corte geológico esquemático de la cuenca del Bajo Segura en el que están representadas la fallas de Crevillente al N 
y la falla del Bajo Segura al S.  
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como las de Finestrat y Guadalest. Hacia el comienzo 
del Mioceno Superior se produce la progresiva desco-
nexión entre el Mediterráneo y el Atlántico y el relleno 
acaba por hacerse continental.

En relación con las cuencas del margen mediterrá-
neo la principal característica que permite diferenciarlas 
de las anteriores es, aparte de su posición francamente 
abierta hacia el mar, la existencia de depósitos marinos 
entre el Mioceno Superior y el Plioceno. Incluso, en 
la franja litoral afl ora Pleistoceno de carácter marino. 
Entre ellas la más importante es la Cuenca de Mur-
cia-Alicante que se extiende al sur de una línea recta 
muy marcada, visible en imágenes de satélite y en los 
mapas geológicos, que corresponde a una gran falla 
denominada en la nomenclatura geológica como Falla 
de Crevillente (Fig. 5). En concreto el sector alicantino 
de esta depresión recibe el nombre de Cuenca del 
Bajo Segura (Alfaro,1995). Su relleno sedimentario 
neógeno-cuaternario es de carácter postorogénico y 
comprende términos del Mioceno Superior, Plioceno y 
Cuaternario (Montenat, 1977; Montenat et al., 1990). 

Al N de la Falla de Crevillente aparece la Cuenca del 
Vinalopó, que representaría un brazo de mar hacia las 
cuencas interiores durante el Mioceno Superior. En ella 
afl oran depósitos marinos de esa edad (Agost, Orito, 

Elda, Monòver, Villena) y depósitos continentales más 
recientes correspondientes a la retirada defi nitiva del 
mar hacia sectores litorales situados al S de la falla. 

Finalmente, junto a la costa mediterránea, en el lími-
te con la provincia de Valencia en la que ocupa su ma-
yor extensión, aparece la llanura costera septentrional 
como apéndice meridional de la Cuenca neógena de 
Valencia, a caballo entre las cordilleras Bética e Ibérica. 
En ella los materiales que afl oran son más recientes, 
mayoritariamente del Cuaternario.

3. EL RELIEVE ACTUAL DE LA PROVINCIA DE 
ALICANTE

El relieve actual de la provincia de Alicante está 
estrechamente ligado a los acontecimientos geoló-
gicos que han ocurrido en los últimos millones de 
años, especialmente los acaecidos desde el Mioceno 
Superior hasta la actualidad. Como se ha comentado 
previamente, la provincia de Alicante está incluida en 
la Cordillera Bética, un orógeno alpino resultado de la 
colisión entre las placas Africana y Euroasiática. En la 
actualidad ambas placas se aproximan a una velocidad 
de entre 4 y 5 mm/año (Argus et al., 1989) (Fig. 6). Esta 

Figura 6. Movimiento actual entre las placas africana y euroasiática en el sector de la Península Ibérica (Argus et al., 1989).
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Figura 7. Mapa de localización geográfi ca en el que se incluyen los principales topónimos usados en el texto. También se in-
cluye un modelo digital del terreno que muestra las diferencias actuales entre el relieve de las Zonas Externas al N y las Zonas 
Internas al S (cortesía de Anaya Educación). 

convergencia de placas durante los últimos millones de 
años es responsable de que toda la Cordillera Bética, 
incluida la provincia de Alicante, haya estado sometida, 
desde el Mioceno Superior hasta la actualidad, a esfuer-
zos compresivos en la dirección NW-SE. 

Como resultado de este choque de placas las rocas 
sedimentarias se han plegado y fracturado (y siguen 
haciéndolo en la actualidad) formando los relieves que 
hoy vemos (Fig. 7). Los dos grandes dominios de la 
Cordillera (Zonas Externas al N y Zonas Internas al S) 
se han deformado de forma similar (pliegues y fallas) 
aunque existen algunas diferencias que se comentan a 
continuación. 

En las Zonas Externas, las rocas de edad meso-
zoico-terciaria, forman una cobertera que está «des-
pegada» de un basamento de edad Paleozoica. Esta 
cobertera sedimentaria se ha desplazado (plegándose 
y fracturándose) respecto a su basamento a favor de 
un nivel de debilidad constituido por evaporitas y ar-
cillas del Triásico (Fig. 8). Para comprender el proceso 

Figura 8. Aspecto de los materiales triásicos con facies keuper 
(sector del Montnegre).
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puede consultarse el artículo «¿Cómo se forman las 
montañas?» (Crespo y Luján, 2004). El resultado son 
una sucesión de anticlinales y sinclinales, y algunos 
cabalgamientos con una dirección principal N60-70E 
(aproximadamente perpendicular a la dirección de 
compresión). Esta dirección principal de las estructu-
ras geológicas se conoce como dirección bética. En la 
mayoría de los casos las grandes sierras de la mitad 
septentrional de la provincia de Alicante coinciden con 
grandes anticlinales con esta dirección bética (Sierras 
de Mariola, Aitana, Serrella, Peñarrubia, Salinas, Alfaro, 
etc.), que están separados por sinclinales de la misma 
dirección. También hay algunas sierras que coinciden 
con anticlinales con otras direcciones (Serra de Aixorta, 
Bernia, Llorença, Cabeçó d’Or, etc.). 

Otro rasgo a destacar del relieve de la provincia es 
que los materiales dúctiles del Triásico (sales y arcillas) 
del keuper han extruido en numerosos sectores de la 
provincia formando diapiros. Estos diapiros, al estar 
constituidos en superfi cie por rocas poco resistentes a 

Figura 9. Falla vertical que pone en contacto los materiales 
miocenos (Tap) con los cuaternarios (están plegados). En la 
parte inferior de la fotografía se observan yesos y arcillas 
triásicos (facies keuper).

Figura 10. Anticlinal activo del Pilar situado en el fl anco sep-
tentrional del anticlinal de Benejúzar.

la erosión (arcillas y sales), suelen coincidir con zonas 
topográfi camente deprimidas como es el caso del dia-
piro de Altea o el corredor del Vinalopó. Una excepción 
la constituye el Cabeçó de la Sal de Pinoso, un domo 
diapírico todavía activo que forma un relieve que se 
eleva algo más de 300 m sobre las zonas circundan-
tes. En algunas ocasiones, estos materiales triásicos 
aprovechan fallas (zonas de discontinuidad) y llegan a 
deformar a los materiales más recientes de edad cua-
ternaria (Fig. 9).

Además, en las Zonas Externas hay que mencionar 
la actividad de fallas normales en varias direcciones 
que han escalonado el relieve. Estas fallas normales se 
observan muy bien a lo largo de la zona norte de la 
provincia (falla de Alcoy, falla de Aitana, falla del Riu 
Blanc, fallas de Punta Bombarda y la Les Caletes en 
Serra Gelada, etc.). 

En las Zonas Internas, tanto el análisis de la 
sismicidad como los estudios geológicos ponen de 
manifi esto que en este sector, situado en la mitad 
sur de la provincia de Alicante, se concentra actual-
mente la mayor deformación. Parece contradictorio 
que la zona meridional (con menos relieve) sea la 
más activa, pero en unos pocos millones de años 
se invertirá el relieve de la provincia (las zonas más 
altas se situarán en el Sur). Incluso se producirá la 
emersión de parte de la plataforma sur de Alicante 
(Alfaro et al., 2002).



ALICANTE EN LA CORDILLERA BÉTICA

46

En las Zonas Internas, al no existir el nivel de sales 
y arcillas del Triásico (keuper), las fallas alcanzan una 
mayor profundidad que en las Zonas Externas. De he-
cho muchas de las fallas activas no tienen ruptura en 
superfi cie y se manifi estan como pliegues activos que 
deforman rocas de edad Mioceno Superior a Cuaterna-
rio. Entre estos pliegues destaca el anticlinal de Torre-
mendo, que tiene más de 30 km de longitud. Además, 
hay que mencionar los pliegues anticlinales situados 
a lo largo de la margen derecha del río Segura, que 
tienen unas dimensiones kilométricas (5-10 km), todos 
ellos con una dirección media N90E (anticlinales de 
Hurchillo, Benejúzar, Lomas de La Juliana y Guardamar) 
(Fig. 10). También destacan los anticlinales de La Mari-
na y Santa Pola y un conjunto anticlinorio de pequeños 
pliegues secundarios de escala hectométrica situados 
entre Los Arenales del Sol y Balsares. Entre todos estos 
anticlinales se desarrollan sinclinales de la misma direc-
ción rellenados por sedimentos recientes. Entre otros, 
se encuentran los sinclinales del Bajo Segura, Salinas 
de Santa Pola, Clot de Galvany, El Saladar-Elche y To-
rrevieja-La Mata.

4.  EVOLUCIÓN GEOLÓGICA DE LA PROVINCIA 
DE ALICANTE 

La historia geológica de la provincia de Alicante es 
compleja y, en algunos aspectos, aún no está totalmen-
te clarifi cada. Por ello, en este apartado, únicamente 
pretendemos presentar un esbozo simplifi cado de la 
misma resaltando aquellos eventos de mayor signifi -
cación, especialmente en lo que respecta a las Zonas 
Externas.

El basamento de la provincia de Alicante 

Aunque el basamento paleozoico del margen sur 
de la placa ibérica no afl ora en ningún punto de la 
provincia, cabe suponer que esté constituido por 
materiales similares a los del resto del Macizo Varisco 
Ibérico. Estos materiales representan los restos de una 
gigantesca cordillera de colisión, hoy prácticamente 
arrasada, formada por el choque de tres placas con-
tinentales (Laurentia, Iberoarmórica y Gondwana) que 
tuvo lugar a lo largo del Devónico y el Carbonífero y 
que culminó en el límite Wesfaliense-Estefaniense (hace 
303 Ma). Con la formación de dicha cordillera fi nalizó 
el ciclo orogénico varisco y dio comienzo el ciclo alpino. 

En los inicios de éste, la parte oriental de la Península 
Ibérica experimentó un episodio extensional y, como 
resultado, Iberia quedó confi gurada en dos áreas muy 
diferentes: un bloque occidental levantado sometido a 
denudación y un sector alpino oriental hundido donde, 
a lo largo del Pérmico y el Triásico Inferior, se desarro-
llaron ambientes continentales fl uviales y lacustres en 
los que se acumularon los materiales procedentes de la 
erosión de aquél. 

Las rocas más antiguas afl orantes en Alican-
te: el Triásico Medio-Superior (entre 240 y 200 
Ma)

Si se exceptúan los afl oramientos de metapelitas 
y cuarcitas alpujárrides de la Sierra de Orihuela, que 
posiblemente pueden ser de edad Anisiense superior 
(aproximadamente 240 Ma), los materiales más antiguos 
que afl oran en la provincia de Alicante se atribuyen al 
Triásico Medio y muestran facies Muschelkalk. Corres-
ponden a depósitos, con frecuencia dolomitizados, de 
una plataforma carbonatada marina poco profunda. 
En ese momento, todavía no estaba individualizada la 
placa Ibérica que formaba parte del supercontinente de 
Pangea y que se encontraba situada a tan sólo 15º N 
de latitud. Durante el Triásico Superior las condiciones 
de gran aridez condujeron a la formación de extensos 
depósitos arcillosos y evaporíticos (facies keuper), sedi-
mentados en ambientes continentales y litorales. Simul-
táneamente, en las futuras Zonas Internas (Dominio de 
Alborán) se depositaban facies alpinas dominadas por 
carbonatos marinos. 

La transgresión del Liásico basal (200 Ma) y 
la ruptura de la plataforma carbonatada (190 
Ma)

Al comienzo del Liásico, se produjo una importante 
transgresión marina y en toda esta área se instaló una 
extensa plataforma carbonatada de poca profundidad. 
La fragmentación de Pangea se desarrolló a lo largo 
del Jurásico; los «rifts» dibujaban el contorno de las 
futuras placas del ciclo alpino, entre ellas la placa Ibé-
rica. Uno de los primeros «rifts», iniciado al comienzo 
del Pliensbachiense (190 Ma), se localizó entre la futura 
Península y África dando lugar al margen sur de Iberia. 
Como consecuencia de este episodio distensivo, la an-
tigua plataforma carbonatada se separó en dos grandes 
dominios paleogeográfi cos: Prebético, donde continuó 
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la sedimentación de plataforma somera carbonatada, 
y Subbético donde la actividad de las fallas normales 
condujo a la individualización de bloques elevados 
(plataformas epioceánicas), donde se depositaron 
sedimentos pelágicos de aguas someras, y bloques 
subsidentes (cuencas), con sedimentación pelágica de 
aguas profundas. 

Las fases distensivas del Jurásico y el Cretá-
cico

Durante casi todo el Jurásico y Cretácico, Iberia era 
una gran isla situada en latitudes entre 20º y 25º N, 
en condiciones climáticas tropicales. En las cuencas 
sedimentarias que bordeaban la isla predominaba la 
sedimentación carbonatada, aunque en sus márgenes 
proximales se depositaron también materiales detríti-
cos. A lo largo de este intervalo se produjeron nuevos 
eventos distensivos, similares al que tuvo lugar en el 
Liásico medio, que afectaron al margen sur de la placa 
Ibérica. Así se explican las importantes variaciones de 
facies y espesores de las unidades litológicas jurásico-
cretácicas que afl oran en la provincia de Alicante. 

El impacto del límite K/T (65 Ma)

El límite K/T marca uno de los mayores eventos 
de extinción masiva del Fanerozoico. La mayoría de 
los investigadores aceptan que coincidiendo con esta 
extinción un gran meteorito impactó en la Península 
de Yucatán en Méjico, creando el cráter de Chicxulub. 
La sección de Agost (situada a 11 km de Alicante) se 
considera una de las más completas del mundo ya que 
muestra un registro expandido y continuo a lo largo 
del contacto K/T (McLeod y Keller, 1991). Este límite 
corresponde aquí a una capa de 2 mm de espesor que 
contiene la evidencia del impacto (anomalía de iridio, 
esférulas de vidrio, cuarzo de impacto, etc.) y represen-
ta los materiales distales proyectados en el impacto de 
Yucatán (Smit, 1990).

De la distensión a la compresión: Cretácico 
terminal (65 Ma)

Al fi nal del Cretácico e inicio del Paleógeno, el sur 
de Iberia (margen sudibérico) experimentó un cambio 
radical al producirse la transformación del anterior mar-
gen pasivo en un margen activo convergente, debido al 
movimiento hacia el Norte de la placa Africana. A partir 

de este momento y hasta el Mioceno Inferior, la conver-
gencia se resolvió mediante la subducción de la litosfera 
oceánica africana. En el Prebético de la provincia de 
Alicante este cambio se manifi esta en la emersión de 
sus sectores más externos, el desarrollo de plataformas 
carbonatadas someras en los sectores intermedios y el 
depósito de sedimentos pelágicos y turbidíticos en los 
sectores más internos, que también son los sedimentos 
dominantes en el Subbético. 

La colisión del Dominio de Alborán con el 
margen sur de la Placa Ibérica: Burdigaliense 
inferior (18 Ma)

En este momento, el Dominio de Alborán, que había 
sido deformado y metamorfi zado previamente durante 
varios eventos en su desplazamiento progresivo hacia 
Iberia desde el Este, terminó colisionando oblicuamente 
con el margen sur de Iberia. Tras la colisión, y a favor de 
la Falla de Crevillente, dicho dominio se trasladó sobre 
el margen hacia el oeste más de 300 km, originando 
nuevas deformaciones (mantos, cabalgamientos, etc.) 
que se superpusieron sobre las generadas previamente. 

El emplazamiento defi nitivo del Dominio de 
Alborán: Tortoniense (10 Ma)

En el Mioceno Superior, el Dominio de Alborán 
detuvo su movimiento hacia el oeste quedando defi ni-
tivamente emplazado en su posición actual. A partir de 
este momento, en la Cordillera Bética (también en Ali-
cante) comenzó una compresión aproximadamente N-S 
debido a la colisión entre África y Eurasia. En este sec-
tor oriental, gran parte de la convergencia entre estas 
placas se acomodaba a lo largo de la conocida como 
Zona de Cizalla bética oriental (un corredor limitado 
por fallas activas de dirección que se extiende desde 
Almería hasta el sur de la provincia de Alicante). Este 
corredor, todavía activo, tiene su terminación oriental 
en el sur de la provincia de Alicante donde se encuen-
tran las fallas activas del Bajo Segura (falla inversa) y la 
falla de Crevillente. 

La Crisis de Salinidad Messiniense y la reinundación 
pliocena (7 a 5,3 Ma)

Bajo las llanuras abisales de la cuenca mediterránea 
se han localizado importantes acumulaciones de evapo-
ritas (sulfatos y yesos) de edad Messiniense. El singular 
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acontecimiento paleoceanográfi co que condujo a su 
precipitación recibe el nombre de «Crisis de Salinidad 
Messiniense». En la provincia de Alicante, la «Crisis 
de Salinidad Messiniense» ha quedado bien registra-
da en la cuenca del Bajo Segura. Soria et al. (2002) 
han reconocido en el margen norte de esta cuenca 
dos superfi cies de discontinuidad que representan dos 
eventos erosivos asociados a la crisis. La primera de 
ellas corresponde a una modesta caída del nivel del 
mar que provocó la formación de las evaporitas (fun-
damentalmente yesos) del margen sur de la cuenca. La 
segunda, de mayor envergadura, sería sincrónica con 
el depósito de las evaporitas del centro de la cuenca 
mediterránea y con la formación de los cañones de 
sus márgenes. Sobre esta superfi cie de discontinuidad 
aparecen materiales margosos del Plioceno Inferior que 
representan la restauración de las condiciones marinas 
en todo el Mediterráneo.

Las oscilaciones pleistocenas del nivel del mar

Durante el Pleistoceno las alternancias climáticas 
frías (episodios glaciares) y cálidas (episodios intergla-
ciares) produjeron importantes oscilaciones del nivel 
del mar, relacionadas con las variaciones del volumen 
de agua almacenada como hielo en los casquetes po-
lares. En toda la costa de Alicante abundan las terrazas 
marinas que registran los eventos de alto nivel del mar 
(interglaciares), fundamentalmente los del Pleistoceno 
superior (estadio isotópico 5). En algunos casos, como 
en el anticlinal de La Marina, la actividad tectónica 
reciente ha favorecido la elevación y preservación de 
terrazas pleistocenas más antiguas.

En el relieve de la provincia de Alicante tiene es-
pecial signifi cación la última subida del nivel del mar 
(conocida como transgresión fl andriense). Hace unos 
18.000 años, durante el último episodio glaciar, el nivel 
del mar se encontraba entre 100 y 150 m por debajo 
de su posición actual. La fusión de los casquetes polares 
produjo un rápido ascenso del mar en todo el Planeta 
que alcanzó, hace unos 6.000 años, un nivel similar al 
actual. En este momento, el mar invadió el antiguo va-
lle fl uvial del río Segura, generando un pequeño golfo 
en el que el dominio marino penetraba varios kilóme-
tros hacia el oeste. El cierre posterior de este golfo, por 
medio de un cordón litoral, aisló una laguna litoral muy 
somera que cubría una amplia superfi cie de la Vega 
Baja del Segura. Desde entonces esta laguna se ha 
ido colmatando progresivamente, tanto por procesos 

naturales como por acciones antrópicas (desecaciones 
llevadas a cabo desde el siglo XVIII) hasta quedar redu-
cida a dos pequeños humedales: la laguna del Hondo 
y las Salinas de Santa Pola.

En la actualidad

La provincia de Alicante está sometida a una com-
presión en la dirección NW-SE. En la mitad meridional 
de la provincia se concentra la deformación más im-
portante y, por tanto, las fallas más activas (fallas de 
Crevillente, del Bajo Segura, Guardamar, Torrevieja y 
San Miguel de Salinas). En este sector se produce una 
actividad sísmica baja aunque, ocasionalmente, se pue-
den producir terremotos de magnitud moderada-alta, 
algunos de los cuales pueden tener un carácter destruc-
tivo similar al de Torrevieja de 1829. A este terremoto 
histórico, uno de los más importantes de la Península 
Ibérica, se le ha asignado una intensidad X (escala MSK) 
y una magnitud entre 6.3 y 6.9. Este evento causó 389 
víctimas mortales, la destrucción de 2965 viviendas y 
daños en otras 2396. 
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